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El largo camino de un mito 
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De repartidor de “sifones” a domicilio pasó a ser 
uno de los mejores cantantes de baladas de 
España. 

 

“Noches de blanco satén”, la versión 
castellanizada de la canción de The Moddy Blues, 
le lanzó a la fama como componente del grupo 
mallorquín Z-66. 

 

“Para que no me olvides” y “Si tu fueras mi 
mujer” llegaron a alcanzar el puesto número uno. 

 

 

Su trayectoria musical pone de verdad “Pell de gallina”, que es el título 
de su último disco. De aquél Lorenzo Santamaría de  “Noches de 
blanco satén”, al Llorenç de Santamaria  que ahora quiere conquistar 
el mundo catalán han pasado cuarenta años. Y cincuenta desde que se 
subió por primera vez a un escenario como voz de algunos de los 
grupos más míticos del rock mallorquín.  Una vida intensa, 
apasionada, divertida, plena, una vida de éxitos enlazados que Lorenzo 
contempla ahora como un pintor hace con su cuadro terminado: un 
paso atrás para ver mejor el conjunto. 

--No me puedo quejar, porque al final he podido vivir, y sigo viviendo de 
bolo en bolo,  de lo que siempre me ha gustado, cantar. Pero en los 
comienzos lo pasé mal, empezando porque apenas tenía un año cuando 
murió mi padre y muy pronto me tuve que poner a trabajar para ayudar a 
mi madre a sacar la familia adelante. Yo era el menor de siete hermanos y 



ayudaba siendo repartidor a domicilio en el pueblo de “sifones” y 
“gaseosas” de la Fábrica de mi tío Horrach. 

Lorenzo Rosselló Horrach, que este es su verdadero nombre, nació el 
21 de febrero de 1946 en Santa María del Camí, un pueblo a la sazón 
eminentemente agrícola, tranquilo, un pueblo de sotana y cuartelillo. 
Como de sotana y cuartelillo era aquella Mallorca que a duras penas 
progresaba hacia la gran eclosión de los años sesenta en que el turismo 
en masa la giró como un calcetín, lanzándola vertiginosamente  a una 
inesperada y sorprendente modernidad. De repente todo lo que era 
cerrado se abrió como una piñata jadeante. Comenzaba la época de 
vino, mujeres y rock and roll, de “picadores” y minifaldas, mundo en 
el que nuestro personaje se sentía como pez en el agua. 

--Yo apenas había podido estudiar, repartir hielo no podía ser una solución, 
era una emergencia, y las inquietudes teníamos que sacarlas por algún sitio. 
En una época en que apenas había televisión el boom turístico nos trajo el 
contacto con otras gentes, otras mentalidades, otra manera de vivir…Yo 
canalicé todas estas inquietudes a través de la música. Después del trabajo 
bajaba a Palma a estudiar solfeo y canto.  

Cada hotel de la isla, cada Sala de Fiestas, cada terraza de pueblo 
quería música en directo para sus bailes de verano. Hubo una 
auténtica eclosión de grupos musicales. Lorenzo Horrach adopta como 
nombre artístico el de su pueblo y empieza a abrirse camino como 
Lorenzo Santamaria.  Nace un mito. Contradictorio en sí mismo, 
porque le gustaba el rock –era un apasionado de Elvis Presley- pero se 
hizo grande como baladista. 

--En 1965 formé mi primera banda, “Los Chelines”, y luego me integré en 
un grupo llamado “Los Bríos”, también en “Los Fugitivos” hasta llegar en 
1966 a “Z-66”. Solíamos tocar en un local de Palma llamado “Whiskey a 
Gó-Gó”, que estaba de moda junto con el “Toltec” y especialmente el 
“Sargent Pepper’s” en la Plaza Gomila.  

Para entretener a los turistas “Z-66” se especializó en hacer versiones 
en inglés de temas de actualidad, aunque al mismo tiempo 
experimentaban nuevas alternativas sonoras bajo la influencia de 
bandas progresistas norteamericanas del estilo de “Blood, Sweat 
&Tears”. El primer disco de la formación, grabado en los Estudios 



EMI de Barcelona, era en inglés con los temas “Give a Little Sing” y 
“Mister Bus Driver”. En 1968 la versión castellanizada de “Noches de 
Blanco Satén” de  los “Moody Blues” les abriría las puertas de la fama 
a nivel nacional y la voz inconfundible de Lorenzo Santamaría sonaba 
en todas las emisoras. Un año este marcado por el escándalo 
protagonizado en la Feria de Muestras de Palma por dos hombres que 
se disfrazaron de mujer a los que la Prensa tachó de “seres 
monstruosos que ya han abandonado la ciudad”;  el suicidio de Manuel 
Fernández, el batería de “Los Bravos”, que no pudo soportar la 
muerte de su esposa en accidente de circulación en la carretera de 
Valldemossa y el insólito concierto de “un colgado” Jimmy Hendrix el 
16 de julio en el “Sargent Pepper’s”. Lorenzo lo tiene grabado en su 
recuerdo: 

--La venida de Jimmy Hendrix a Palma fue musicalmente hablando el 
acontecimiento del siglo. Era una gran cantante y el mejor guitarrista de 
rock de todos los tiempos. Todavía recuerdo como al final del concierto 
rompió la guitarra estrellándola contra el techo de la sala. Nosotros 
habíamos sido contratados por la empresa para actuar de teloneros, pero no 
llegamos a salir. Cobramos las tres mil pesetas estipuladas para todo el 
grupo, eso sí… 

“Z-66” estaba de moda en Mallorca, recibía el “Siurell de Plata” del 
Diario “Última Hora” y era la rampa perfecta para el lanzamiento en 
solitario de Lorenzo Santamaría. Eso ocurría en 1970, año en que 
Ramón Arcusa, del “Dúo Dinámico”, contraía matrimonio en La 
Porciúncula con la inglesa Shura Hall, y Juan Pardo, mallorquín de 
nacimiento y gallego de adopción, triunfaba en la Discoteca Barbarela 
de Palma. Año en que no sólo Lorenzo Santamaría se había decidido 
por actuar como solista: siguieron el mismo camino Mike Kennedy, 
que abandonó “Los Bravos”, y Tony Landa, que hizo lo mismo con 
“Los Mitos”. 

--Empezar la carrera en solitario fue un reto cumplido. Había mucha 
competencia. Mi primer disco tuvo el sello de la discográfica Odeón y se 
tituló “Canto al amor”, una adaptación de la Sinfonía número 8 del 
compositor austriaco Franz Schubert. 



Era 1971. El nombre de Lorenzo Santamaría comenzaba a ser famoso 
en toda España, aunque el cénit de esta bien ganada fama le llegaría en 
1976 cuando consigue colocar dos sendos temas en el número uno de  
las listas de éxito: “Para que no me olvides” y “Si tú fueras mi mujer”. 
Dos hermosas canciones que hicieron de Lorenzo un icono de la balada 
y con las que ganó nada menos que seis discos de oro. Las ventas en 
España y América Latina, también curiosamente en Canadá, habían 
alcanzado cifras espléndidas y sus actuaciones en directo en México, 
Colombia o Perú llenos apoteósicos.  A estos éxitos añadió otros como 
“Rosy” o “Bailemos” que, en especial en Sudamérica, gozaron de gran 
predicamento popular. Mientras tanto, Santa María, su pueblo, al 
igual que Mallorca en general, se había quitado el corsé y lanzado de 
cabeza al consumo y al destape. 

--Cansado de estar encasillado como un cantante romántico, en 1978, por 
mi cuenta y riesgo, haciendo caso omiso a los compromisos con mi 
discográfica, edité un disco que daba rienda suelta a mi devoción por Elvis 
Presley y el mundo del rock. Este disco se tituló “Quise ser una estrella del 
rock and roll”. Fue una especie de liberación interior. 

Después de algunos años alejado de la música, en 1985 retorna al 
mundo musical con el disco en lengua catalana “Entre cella i cella” 
(Entre ceja y ceja) que incluye una particular versión de la canción 
“Mediterráneo” de Joan Manuel Serrat cantada en catalán por 
Lorenzo Santamaria al que la fama catapulta al cine y participa como 
actor en algunas películas españolas como  “Viva a Muera Don Juan 
Tenorio” en el papel de protagonista con oponentes femeninas de la 
talla de Angela Molina, Massiel y Paquita Rico;  “Crónica sentimental 
en rojo” de Francisco Rovira Beleta y posteriormente  “Barrios Altos”, 
dirigida por José Luis García Berlanga y en la que Lorenzo hace el 
papel de un delincuente apodado Boby “El húngaro”. En 1999 hizo un 
pequeño papel en la película del galardonado director mallorquín 
Agustí Villaronga “El Mar”, basada en la novela homónima de Blai 
Bonet y en la que también intervienen, junto a Lorenzo, otros 
mallorquines ilustres como Maria del Mar Bonet y Simón Andreu. 

En 1995 edita “Corazón de rock and roll”, y en 2001 su último disco 
hasta el momento en castellano llamado “Natural”, y sigue 
desarrollando su vertiente paseando por los escenarios de todo el país 



el espectáculo “Míticos 70” junto a otras figuras de esta época.  En 
2012 edita “Pell de Gallina”, que es lo que se me pone a mí reflejando a 
grandes rasgos la singular trayectoria de este cantante mallorquín que 
todavía hoy, jubilado por edad, sigue despertando admiración por 
todas partes donde actúa. Reflejando el largo camino de un mito que 
ha paseado por todo el mundo, como su segunda piel, el nombre de su 
pueblo: Santa María del Camí. Hoy pueblo próspero y abierto que ha 
olvidado a aquél joven repartidor de “sifones” y “gaseosas” al que 
llamaban Llorençet.  


